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DOMINGO f9 DE ÁBRIL DE J868. 

REVISTA 'DE LA SEMANA. 

En la~ ~evislas de la Semana pasa lo rnismo que 
en las v1s1las de cumplimiento. Cuando no hay de 
qué hablar, se habla del tiempo. Sucede generalmen
te, por una estrafia combinacion de la vida social v de 
la influencia meteorológica, que siempre que la ~on
versacion se ve precisada á alimentarse con los co
mentarios sobre el tiempo, éste es tan malo que da 
asunto, no digo para una conversacion, siuo riara un 
tom~ en fólio. No conozco ta deid~d mitológica que 
preside esta sequedad mortal para la naturaleza y para 
el hombre; que 1i á tal deidad conociera, aun siendo 
mas temible que el mismo Pluton ó que las mismas 
Euménides, seria cosa de decirle cuatro frescuras. 
¿Per0 qué hablamos de frescuras, si es todo aridez, 
sequía, y silihundicia, como diria un académico que 
yo conozco? Jamás la atmósfera ha burlado con mas 
descortesia la sábia previsioo de los almanaques; ni 
es posible que se ofrezca eQ ningun tiempo una in
fraccion mas insolente del derecho consuetudinario 
que rige los destinos de las estaciones. 

Vemos un cielo_ claro, purísimo y trasparente: los 
rayos del sol hieren los objetos con gran intensidad; 
pero en la ~ombra hace un frio tremendo, un frio pe
netrante que hiela la sangre con la misma prontitud 
Y vehemencia con que derrite los sesos el sol. Corola
rio: Basta pasar del sol á la sombra para adquiriL· el 
usufructo de un catarro inmueble que no d~ja al pa
ciente en muchos dias. Entretanto, los árboles, que ya 
tienen -la consigna de reverdec~r, echan al aire sus 
pimpollos, y en vano piden á esta atmósfera seca un • 
poco de frescura. Se les ve anhelantes y desconsola
dos volver al cielo sus hojas tardías: se les Te abatir
se y guardar todos los verdes tesoros de primavera 
para mas tarde, para cuando bajen esas gotas fecun
das que el cielo niega hoy á la tierra. 

En cambio nubes de polvo vienen á visitarnos des
de ese Sabara que se llama la Mancha. Este polvo 
frio, arrastrado por un simoun de invierno, es lo mas 
desapacible, lo masi ingrato y molesto que, puede ima
ginarse. Unid el azote helado de un huracan de Di
ciembre á la sofocante polvareda de un levatite de 
Agosto. En verano tiene uno por último recurso el de 
entregarse al rigor de la eilacion, dejarse envolver en 
aquellas nubes de arena, y abrasarse, traspiranda por 
lodos los poros, hallanllo refrigerio en la accion física 
del mismo calor sobre nuestro cuerpo. Ahora no: hay 
que vencer enemigos que exigen distintas armas: el 
viento deshace el embozo de vuestra capa, arranca el 
sombrero para enviarle á mejores climas, penetra por 
entre la ropa, depositando en todas las partes de vues
tro cuerpo enormes porciones de ese polvo frio que 
lleva en cada áto1110 el gérmen de una pulmonía. 

Atacado por este tremendo soplo del viento de pri
mavera, d madrileno da algunas vurllas sobre su eje; 
aquel zumbido pertinaz le produce un aturdimiente 
que no tarda en convertirse en jaqueca; laten con 
gran vigor las arlerias; los ojos se inyectan de san
gre; la cabtza se carga y se enardece; zumban los 
oidos, flaquean los músculos, se irrita el estómago, 
se congestiona el pulmoo y la garganta se seca; que
dando ronca la voz, débil el andar, pasmado el cuer
po, dolorida la e~pina dorsal, difícil la respiracion, 
penosa la digeslion, lentas y adormecidas laii faculLa
des intelectuales y todo trastornado, irregular y fue
ra de quicio. De este modo el madrileno entra en la 

mas plena y omnímoda posesion de una pulmonía, 
que le pone como nuevo, si es que le deja vivo. 

-lit-
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El mal estado del tiempo, el mal estado de las co
sechas, los siniestros augurios que por todas parles s~ 
oyen, no han impedido que las corr.idas de toros se 
hayan inaugurado con la so!Pmnillad propia de ·esa 
clase de feslt'jos. La industria y el arte se bao com
binado para dar mayor esplendor al espectaculo : la 
industria de ferro...:carriles se ha encargado de traer 
á Madrid media España ; ha trasplantado en esta pa
lestra central de las lides artfsticas de la tauromaquía 
algunos miles de aficionados; Aragon solo ha dada un 
contingente de mil seiscientos taurófilos. La concur
rencia ha sido general. Los que beben las aguas del 
dorado Tajo y los que se apacientan ea las verdes 
praderas del llenares , los que sie¡aQ las amarillas 
mieses de la Mancha y los que esp1·imen las negras 
uvas d~ Valdepeñas, todos hao acudido al mudo re
clamo del panuelo presidencial. Y en verdad, si he
mos d~ creer á los autorizados órganos del arte, a los 
periódicos taur6grafos, • que divulgan y preconizan 
tan utilísimos conocimientos , las corridas han sido 
escelentes. El público, que llenaba las 13.000 loca
lidades de la plaza. desempeñó su tumultuoso é in
quieto papel con gran acierto, poniéndose á la altura 
de su reputacion y escediéadose á sí mismo P.n algu
nos sublimes momentos de inspiracion , de esos que 
son tan frecuentes eo los grandes artistas. 

Los loros no lo hicieron mal, los diestros lo hicie
ron peor y los caballos, que fueron los únicos que es
tuvieron á la inconmensurable altura de sus r('specti
vos papeles, entretuvieron dulcemente al público con 
sus gracias y donaires superiores á lodo encareci
miento. 

Digo con toda seriedad que tambien á mí se me 
ocurrió ir á la corrida del martes, aunque me gasta 
santificar el dia de trabajo, pero no pude salir con mi 
. propóiilo adelaute, porque un revendedor boyante, 
corni-abierto y de mala intencion se empenó en lo
mar algunas varas con mi b¡.¡lsillo. No se lo permití; y 
tuve que renunciar á ver los toros, contentándome 
con entretener el tiempo en observar la inmP-Dlla mu
chedumbre que por la ealle de Alcalá abajo corría 
gozosa en pos de su espectáculo favor~to. 

... 
* * 

Pero dejemos á la multitud di,¡lleleante, y pasemos 
á otras cosas mas artísticas y menos peligrosas. 

Bueno será advertir que el 31 de Diciembre del 
presente afiO se cierra el plazo para admitir obras al 
cerlámen literario de la Academia. No olviden uste
des que se dan dos mil escudos (ii20.000 rs.l!) al que 
escriba una: buena novela de costumbres espanolas 
contemporáneas. 

Hspanolcs que no vais á los toros. ¿qué haceis? 
En estos tiempos : de escasez y poco dinero ofre

cer 2.000 escudos por una novela buena, me pa
rece el último esfuerzo de la proteccien literaria. 
Todo el moderno Mecenismo ( permítase la palabra) 
no es capaz hoy de semejaet~ esfunzo. 

1Dos mil escudos por una n~yela buena! Si con tan 
poderoso aliciente no resucitan Cervaotes y Quevedo, 
no sé á cuándo esperan. ¿ Y seria posible, gran Dios, 
que en esta tierra de la inventiva y del ingenio no 
haya un mortal capaz de conquistar ese premio gordo 
que ofrece la Academia? Pues mire usted lo que son 
las cosas. A mí se me ha antojado quP no va á haber 
quien se lo lleve', aunque depositen en la portería del 

Olimpo de la calle de Valverde mas manuscritos que· 
los que en dia • aciago ardieron quemados por manos 
de moro en la sin par biblioteca de Alejandria. 

Apuesto doble contra sencillo que antes que un rs
panol gane ese premio se derretirá la puerta de Aloa-:
Já. Antes ere-ería yo que se acababan las funciones <le 
toros en esta tierra, que esperar que la mtístia, ham
brienta y tristísima humanidad de un literato. iba á ser 
refrigerada por esas dos mil suculentas partículas de 
riqueza, que convertirían en un Creso al autor de la 
mejor novela de costumbres españolas contemporáneas. 

Y si tál sucede; si el premio se adjudica; sí hay un 
sér capaz de asimilarse á esos 2.000 esqu(fos, vo le 
doy mi enhorabuena y le saludo como e! mas estrañ& 
sér y como la constelacion mas rara que ha aparecido 
en el ne~ro horizonte de las letras 'españolas. 10h! tú, 
quien quiera que seas, mortal ó dios, autor de la me-. 
jor novela de costumbres españolas contemporáneas: 
oh tu, ente inverosímil, escritor no previsto én las le
yes de universal pobreza, novelista imposible y poeta 
no comprendido: yo te saludo como el mas estupendo 
ingenio que han visto los siglos. l't'1 eres mas que 
Cervantes, mas que Camoeos y mas que Tasso. Has 
escrito la mejor novela de cosllimbres española., con
temporáneas, y la Academia te ha dado un premio de 
2.000 escudos. Si hubieras escrito el mejor poema de 
costumbres heróicas antidiluvianas, te hubieran dado 
quizás ,~.000. Pero no te quejes. Con lo que te dan se 
hubieran maolenido todos los ingenios que pro1lujr,ron 
en \oda Europa los siglos XVI y XVII. Sublirn" por
diosero, literato en fin: engríete y lléuate de hgítimo 
orgullo porque has redimido á tu gremio. 

Pero este füerato que ha de ganar el prim1~r pre- . 
mio no es mas que un mito, un ente imaginarlo; cuya 
obra, imaginaria tambien, ha de servir de unidad ra
cional para medir las menciones honorificas. El me
jor autor de la mejor novela, etc ... es 110 punto ma
temático, que inmaterial y preconcebido se ofrece á 
la percepcion de los cuarenta inmortales del Olimpo 
académico . 

Literatos de esta tierra: repetid aquel verso del 
conde de Cheste, que quiere parecerse á otro del 
Dante: 

O vos que entrais: dejad toda,esperanza. 

B. PE11Ez G.uoós. 

TEATROS. 

Cajon de sastre.-Ua marido sobre ascua■• 

Asustaos, sorprendeos. buscad para l'Uestro sem-: 
hiante el mayor grado de estupefaccion posible. Va
mos á comenzar hoy nuestra Revista elogiando á 
Zumel. 

Ante todo, debemos ser justos. Abundando tan poco 
entre los hombres los que se apreciau y aprecian sus 
trabajos en su legítimo valor, enhürabuena merece 
Zumel, y nosotros se la damos muy conlial, por el 
nombre que ha puesto á su üllima produccion. Cajon 
de sastre la llama, y por cierto que el título no puede 
ser mas acertado. 

.Porque la tal obra es un revuelto cajon, en el que 
se hallan retales de todas las ,malas comedias que se 
han escrito desde Comella hasta C.:amprodon, inclusi
ve. De tan abundante depósito ha salido, gracias al 
caprichoso hilvan del poeta, un conjunto multicolor 
capaz de avergonzará un artista en muestras, de esos 
que amenizan con los frulos rlc su génio los frontis d 
las tiendas de ultramarinos. 



-
Tan cierto es esto, que si los preceptistas, severos 

é inflexibles acomodadores del teatro de la inteligen
cia, se hubieran tomado ol trabajo de formar una ca
tegoría de comedias-arlequin, na vacilaríamos un mo
ment0 en colocar en ella á la obra de que nos esta
mos ocupando. 

Pero ya que le tenemos á mano, vayamos sacando 
de este cajon, aunque con la rapidez que merece, to-
dos los inapreciab'les tesoros que contiene. • 

Lo primero que asoma la cabeza es un D. Proto 
Cazorla, dueño de un establecimiento de esta córte, 
qt.te sirve par.a todo menos para personaje de cemedia. 
Este buen hombre, hecho sin duda á remiendos, tan 
pronto rie como llora, tán pronto recuerda con delei
te sus pasadas hazañas de Tenorio, como se dedica 
con afan detrás del mostrador á sus presentes hazanas 
de arreglador de pequenos entuerloi y desperfectos 
(industrialmente hablando): ya compone sombrillas, 
ya descompone matrimonios. Ahora tiembla de mie
do; luego se encara con un esposo ofendido y le dice 
cuantas son cinco; mas tarde evoca en una' cita amo
rosos recuerdos; r desµues se pone á tocar el figle en 
una murga. Solo una circunstancia presta la conve
nrente unidad á tan tortuoso personaje: la de ser 
siempre y en todas ocasiones rematadamente tonto. 

Tras de tan singular engendro iale del cajon una 
pipa'. Pero no la culpemos; ella por sí sola nada baria 
de particular. Para que cometa el erimen de mezelar
se en la comedia, el autor la ha puesto la adicion de 
uná criada habladora y desenvuelta que la lleva á 
componer, porque, segun dice, sin que nadie se lo 
pregunte, se ha caido á uo amigo de su senora al es
conderse á causa de la llegada del esposo, y el per
rito la ha mordido. ¡Pobre animal! ¡Qué empeoo eo 
calumniar hasta á los perros, haciéndoles morder nada 
menos que el ambar de una pipa! Adelan'te. 

Ensl'guida vemos aparecer un abanico, inválido 
tambien, que viene en manos de D. Pio, marido de 
la señora del perrito y amo de la triada charlatana, 
hombre muy bruto que no entiende de razones. y que 
como verdadero celoso de teatro lleva á todas horas 
las pistolas en el bolsillo, como un pacifico ciudadano 
suele llevar el panuelo y la caja de rapé. Entrega et 
abanico á D. Proto, el cual al examinarle lanza un 
grito. Este abanico, como luege se verá, debe ser 
uni!t botella d~1 Leyden disfrazada, segun los súbitos 
estremecimienlos que produce á todos los que le to
can·. D. Proto, como es natural, encaja á D. Pio sin 
venir á pelo to1-1a: la historia de la pipa, y este se pone . 
épicamente fui ioso, lanza tres ó cuatro esclamacio
neli, manotea un poM y se marcha, que es por cierto 
lo mejor que podia hacer. 

A este pedazo ... de pano burdo sigue otro color de 
de pollo siñ'ip1e, que es el duerio de la pipa. Al ente
rarse de la imprudencia de D. Prolo por relacion del 
mismo, que por lo visto no puede callar nada de 
cuanto sabe, Cárlos (así sé' Dama el jóven) le trata 
de hablador y le llená de improperios; pero el astuto 
viejo, adivinando sin duda la virtud del abanico que 
tiene e~. s,u poder,. µara h~cerle caHar, se le pone de
lante como por casuafida(r, y Cárlós da UD saho, lan
za una esclamacion v se marcha tambieo . 
. inmediatamente d~spnés, ved lo que sale, ó mejor 

dicb'o, no lo veai'.! por(fUe es una dama vieja, fea, 
que fué un poco alegre en su~ mocedades, y que ab-Or.t 
E!8 esposa de D. Pio por añadidura. Reparada se lla
mt , y por cierto que para justificar este nombre, 
bien podía haber reparado un poéo su semblaste y 
'8net algun reparo en hacer ciertas cosas, como bajar 
~ todas horas y de :}onflanza á la tienda de D. Proto, 
ootno si fuera al comédor de su casa, hablar de algu
nas escenas pasadas con este caballero , en el que 
t"conoce á su antiguo amante y raptor, darle citas .Y 
recibir á Cárlos en su casa á escondidas de su esposo, 
porque... no seais maliciosos; por un tiernísimo y 
poético motivo que os referiremos enseguida. Escu
sado ei decir que la vista del m!tgico abanico obliga 
á esta senora á lanzar su correspondiente esclamacion 
de sorpresa. 

Como zurcidos indispensables vienen despues los 
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terribles celos del marido por la historia de la pipa, 
por las conversaciones de su mujer y D. Proto, y por 
lo que adivina de sus pasadas aventuras; Y. vienen 
tambien los celos de la esposa con moltvo del 
abanico dado á componer por D. Proto, Y que se
gun parece pertenece á una Carolina, que tiene la 
suerle de no salir á la escena. Mas, por fin, todo se 
arregla de una manera bellísima y consolad•ira. Cár
los, el jóven de la pJpa, es sobrino carnal ~e Re~a
rada, y la visita con misterio, porque D. P1_0, ren1do 
con su familia, le niega la entrada, y el carinoso c~
razoo de la tia no puede pasar veinti0uatro horas sm 
ver al hijo de su hermana. Carolina, amada d~ Cár 4 

los, es sobrina de O. Pio y ta visita este tamb1en de 
ocultis por una rilla habida entre su esposa y su. fa
milia ¿Qué os parece? ¿Habeis visto alguna vez pa
rientes mas amorosos y al mismo tiempo mas dísco
los v desarreglados? 

E~tonces se sabe que el abanico, protagonista de 
la comedla, fué un regalo hecho por Proto á Repara
da en la época de aquellos románticos amores que, co
mo al fin se prueba, no menoscabaron en lo mas ml
nimo la inocencia de la entonces jóven. Esta lo olvi
dó en su fug'c1 en una posada, y de allí fué á manos 
de Carolina, que lo rompió en mal hora y encargá á 
D. Pío que lo mandase componer, ocasionando asi 
unas cuantas horas de perturbacioo 'f disgusto á todos 
los apreciables personajes de la comedia. 

Aoadid á esto, á modo de remiendos, una buena 
~antidad de desmayos, cinco ó seis escondites, gritos, 
tiros, murgas y otros escesos, y habreis visto todo el 
contenido' de este oajoo de sastre ... de portal. 

Como se ve, con tantos colorines fácil ha sido á 
Zumel hacer un traje completo de payaso. Faltaban 
solo los cascabeles, v los actores se han encargado de 
ponérselos. A lo chilÍon y abigarrado del conjunto han 
aftadido, Fernandez sus interminables y consabidos 
sombreros, sin los cuales parece que no se atreve á 
presentarse en escena, Enrique Arjona su11 gestos 
ridículos y sus movimientos descompasados, la Zapa
tero su desenfado insuperable, y ¡tahleaul como dicen 
los franceses. 

Respiremos: los Bufos no hao abandonado á Madrid 
ni piensan abandonarle en mucho tieA1po, segun pa~ 
rece. Somos felices. El que no se divierte es porque 
no quiere. ¿Quién no siente el alma rebosando satis
faceion y alegría al ver esa grotesca figura que ha 
danzado durante algunos dias en el teatro del Prínci
pe, y que salta sin descanso de escenario en esceea
rio por todo Madrid á mo<lo de estrafalaria vestal del 
sagrado fuego del mal gusto? 

* • ,ji: 

Un marúlo sobre ascuas es el titulo de un arreglo 
en un acto, estrenado el otro Jia en Jovellanos, con 
mediano éxito. Sobre ascuas escuchó el públioo la 
representacion, _temiendo encontrar muchas cosas que 
por fortuna no hicieron mas que bosquejarse. 

El protagon isla es un marido que anda asustado 
porque quiere, y que aunlJUe no quisiera debería an- • 
dar de cierto modo. Uo amigo leal, de esos que tanto 
abundan en la vida, con la benévola y carillosa fran
queza de 1~ amistad verdadera, le dice en una esce
na el juicio que tiene formado de ~u capacidad, resu
mido en una espresiva frase. Id á oirla si quereis 
(aunque conste que no os lo aconsejamos) y permid
nos callarla aqui, porque como no somos. amigos inti
mos del tal D. Calixto Barrionuevo, no nos creemos 
con derecho para tratarle con tan caritativa con
fianza. 

E111uno. 

GALERIA DE FIGURAS Di CERA (1). 
XIII. 

EULOGIO FLORENTINO SANZ. 

Si al entrar en nuestra galería os fijais por cnsualidali • 
en una figura mediana en todo, de barba medianamente 
rubia y medianamente pobladu, de mediana edad y 

(1) F1Gu1us 0 Esctu,.u.-Frontaura, Ferrar del Río, 
Harzenbusch, Bardon, A.guilera, A.yala, Castro, Moron, 
Am~dor de los R10•, Me11ouero Romanos Bc1,lart Gar [• 
Gut1errez. • , e .. 

carnes y estatura medianas, no paseis ~e largo creyén
uQla una medianía. Preguntad á cualqmera y os contes
tad asombrado de vuestra ignorancia: 

--¡Pues si es el autor de D. Fr_ancisco de Quet•edol 
Pocos triunfos se contarán en el teat~o mas ?rand1's y 

legílimos que el de l~stc .Jrama. Revclose en el Flore~
tino Sanz, no ya como un novel pocla, q1~e ~n s~ pri
mera produccion promete á la literatura· pntna dr~··(ie • 
gloria; sino como un gran poeta, con t~da la plcnttud 
de su vida, rebosando inspiracion y gémo. 

Solo, en efecto, un gran poeta podia haber imaginado, 
para orgullo del teatro cspniiol, esa ml'lgnífica figura ele 
Quevede, despojada de la severidad que le presta la 
grave,lnd histórica, lo mismo que del abigarrado traje 
de arlequin propio del bufün de la ·córl'é con que le en
n-alanan las tradiciones del vulgo, sin reñir, empero, de 
~n modo absoluto ni con la tra'licion, ni con la his-,. 

toria. 
Quevedo, ese gigante de la literatura española, poeta 

s:itírico y mordaz mas á menudo que levantado Y grft- • 
ve, gran erudito, filósofo, pensador y hombre de_ E:~ta- • 
do, debió ser tal como Florenlino Sauz le cooe1b10 al 
regalarnos esa joya caballeresca. 

Despues de su primera produccion no ha querido dar
nos siao Achaques á la vejez, cuyo mérito no cede ,1 
de la anterior, ttunq!le eclips¡ldo algun tanto por los ful
gores que aquella esparciera todavía, ó tal vez porqúe 
pertenece á otro género menos apropósito para es'eltar 
la imagfoacion del pueblo y hacer saltar de sus manos 
las coronas. 

Estas son las dos únicas obras sérias que han brotadoi 
de su pluma, y aunque bastan y sobran para labrar un~· 
reputacion y colocar un nombre á la altura del de l!)S· 
primeros poetas dramáticos, no creemos qtie sirvan par& 
justificar el lamentable abandono, la pereza maudita.á: 
que se ha enlrcgado. Cualquier otro, por el contrario, 
sintiera en su caso nuevo y creciente tudor cscitario por 
el aguijon del estimulo; pero Eulogio Florentino Sanz 
cree, sin dud:1, que el haber desempeñado uo p1Jesto cli
plomático es preLesto muy plansible para tronar éon 
las musas y echarlas á la calle como á criadas que sisan 
ó cumplen mal con su obligacion. 

Ahora que hablamos de su puesto diplomático, recor
damos y vamos á referir una conocida anécdota de 
cuando estuvo de representante de España en Berlln. 

La escena pasa en un baile en los sal!>nes de la em
bajacla rusa. Florentino Sauz se encuentra en el paso de 
un saloo á otro. Un baron, secretario ó agregado de la 
embajada francesa; ve entrar á .dos damas elegante-
mente vestidas y grita de lejos á nuestro paisano: • 

-¡Mr. Sanz! ¡Mr. Florentino Sanz! 
Incomodado éste de que sonase su nombre con tal 

desentono enmedio de la severa y digna cireunspec,;: 
cion de la alta sociedad berlinesa, vuétivese con mal ge9-

to hácia el haron, que le preguntw: 
-¿ Cómo se visten lds coodosas de España? 
-Como las emperatrices de Franci~, conláSUl inme-

diatamente Florentino Sauz. 
Como poeta lírico, uun1erosas composiciones pubUC!l

das•en toda clase de periódicos alesliguan la fecundidad 
y galas de su ingenio, su pureza tle estilo y su buen 
gusto. Tiénese por muy ootabl~, entre todas, l~ compo
sicion sobre la tumba de Enrique Gil. 

Como model() de gracia y ligereza epistolar, éltá'se 
una correspondencia amorosa, que permanece y pr'oba--· 
blcmente seguirá permaneciendo inédita, eorreS'pooden
cla bastante cóuoeida en los círculos arislocrátieos de, 
Madrid. 

Aseguran sus amigos que tiene en cartera un drama 
con el titulo de El puñal y la escarcela; pero los me-jor 
iuformados de entre ellos saben, que de este drama solo 
existen una ó dos ~scenas y el titulo hace ya diez ó 
doce ai1os; de modo. que si lo sigue á esto paso, oo es 
fácil calcular 1.a épnca de su terminacion. 

AunquQ hay quien no lo crea, Floreulino Sanz lee 
mucho, y á una vasta inslruccion reune el perfecto co
nocimiento de varios idiorn-as. Si q:.iereis vr.r'tercoo ele
gancia y exactitud á la sonora lengua «-.astellana c1lgunt 
de esas fantásticas poesías creadas por inmortal~s soña
dores entre las brumas que lcvántan y estien<len por 
sus orillas el R:1in 6 el Meio, 110 aeudais á nadie mas 
que á Flore11tino Sanz. 

Aunque rcscrva1lo y frio en apariencia, su trato es 
afoctuos• Y cordial: .se le aprecia tanto por su talento 
como por las cualida,les de su corazon. 

Desde su vuelta de Alemania hace una vida escéntri
ca: vésele poco y solo generalmente. Suele hacer fre-



cuentes escursioncs por los cafés cantantes de b1j:i es
tofa, quizás en busca de aventuras, porque el ffaco de 
Florentino 8anz, su debilidad incurable es el bello sexo. 
Merece notarse que un hombre de tan buen gusto como 
él no le 11plique generalmente para apreciar la bellei::t fe
Mcni!: su única justiflcaci,rn es que el buen gusto que 
campea en todas sus obras lo tiene resen·ado para crear 
y no para utilizar lo creado. 

Su virtud culminante es la sobriedad; pocas personas 
podrian vivir, con la escasa alimentacion qu~,usa. 

Para concluir, citaremos este rasgo: 
Cuando enmedio de una conversacion la palabra bri

llante y anim1da que brota de sus labios formand0 ideas 
y conceptos que c::?111.ivan á sus oyentes, hace á al¡,uno 
de estos lamentarse de que le domine la pereza, Floren.,.. 
tino Sanz se escusa muy formalmente, diciendo que no 
se le ocurre nada, absolutamente nada mas que estas 
dos frases, no siempre empleadas á tiempo: «Buenos 
dias. > «Buenas noches.> 

EL PREMIO GORDO DE LAS LETRA.S. 

Regalo media libra de castañas pilongas y media do
cena de mantequillas de Astor~a al que me acierte qué 
pensamiento se me ha encajado eu mitad del caletre, 

. preocupándome con tanta tenacidad y. vehemencia, que 
antes dcjaria de ser quien soy que dejar de ponerle en 
práctica y darle felice cima para pasmo de las genera
ciones presentes y venideras. 

¿Quién me acierta lo que tengo proyectado? Imaginad 
lo mas raro, lo menes co111un, lo mas inverosímil. 

-¿Descubrir en qué region del cuerpo tienen lgs neos 
el entendimiento? 

-No. 
-¿Averiguar qué dimensi,on tiene la. lógica nea, dado 

el ángulo de un artículo de Tejado, y la hipotenusa de 
una revista de Selgas'l 

-No. 
-¡,A.certar cuáles son las medidas que deberian tener 

,los zapatos que se hicieran para calzar los piés de un 
-verso de Caiíetc? 

-Tampoco. 
-¿Averiguar la idiosincrasia del neo? 
-Nada de ei;o. 

LA NACJON. 

espaiíolas como malas costumbres: porque ¿no nos dicen 
todos los dias (Y al¡,un aca1lémico lo dice tambicn) que 
nuestras coslumbr.ls ci.lán corrompida.:;. Pero yo sa-

bré á qué atenerme. Me circunscril:iiré á la esfera de 
la vida campestre. Allí todo es :paz, amor, moralidad, 
buena fé,. rc~odco y felicidad. Los tipos do mi novela 
serán un cura bonachoo, un barbero hablador, un sa
cristan soc,irron, uo c:1brero enamorado, un fiel <le fe
chos que cuenta historias de duendes, un hi !algo de 
buen humor, una pastora sentimental, un quinto!tra
vieso, y una rica labradora muy bruta y entrada en 
carnes. Esto es muy espaiíol. Con un gazpacho de cona, 
una novilla,la el dia. de féria, una dcscripcioo del cam
panario y nn poco de annonia imitativa, remedando el 
son de los cencerro~. el mugir de los bueyes y el ruido 
de las tijeras gitanescas cuando trasquilan el burro del 
alcalde, ya tiene mi obra colorido español, ya es una 
perfecta novela de costumbres espaiíolris. 

¡Contemporáneas! ¡Zape! esto si no que no lo habia 
yo previsto. ¿ Qué son costumbres contemporáneas? 
Vuelvo· á cr.Jer q•Ie para ser c,rnlcmporáncas tienen que 
ser malas costumbres. ¿No nos dicen todos los dias (y 
algunos académicos mas que nadie) que la sociedad está 
corrompida y relajada; que se ha perdido la antigua hi
dalguía, la nobleza, el antiguo honor, el antiguo etc, .. y 
que hoy las co.;tumllres francesas inmorales y eslravia
das han infecci,,nado l11s nuestras que eran antes la mis
ma perfcccion? ¿Qné hago entoncest ¿Pinto las costum
bres modernas ó las antiguas? ¡No nos recomiendan la 
anligiíedad como modelo de perfeccion moral y nos pi- 1 

den retratos de costumbres contemporáneas! ¿Pintamos 
lo moderno para com.batirlo? ¿Estos hombres y estas 
mujeres que vemos en Madrid, mujeres y hombres de 
quienes se dice que visten á la francesa y come11 á la 
francesa, pueden servir de modelo para una pintura de 
costumbres españolas? 

¿Hecurriré á la aldea, al curabonachon,al barhcro la
dino, al calirero astuto, á la zagalcjaenamorada, al, sa
cristan narrador de cuentos de vieja? ¿Pinto el campo ó 
la ciudad, lo antiguo ó lo moderno? ¿Qué voy á hacer? 

de algun tiempo la bella Fooclora comenzara á pensar de 
buena fú que estando, como estab:1, resuella á no faltar 
voluntariamente á sus c!ehercs, e-rn lástima que el du
que, en el momento del pillaje l en la embriaguez del 
triunfo, no hubiera abusado un poco de sus derechos. 

Cuando una mujer elllpieza á llamar deber á la fide
lidad que guarda á su esposo, mala saiial. Esto indica 
9ue se encuentra ya en 111m pendiente por la cual poco 
á poco ha de b:~jar hasta el fin. 

El príncipe Cedcrico CXXVII no cesaba ~ntretanto de 
reclamar su mujer con tanta mas insistenria, cuanto que 
no le ~abia sido posible tomar la del duque, por la pe
rentoria razon ya mencionada de que éste no 1(). tenia .. 

El duque acudia á toda clase de pretcstos p:.tra retra
sar la dovoliH;inn de la rrincesa Fredora. Dccia que e!>le . 
era el mayor losol'o do cuantos la victoria habia puesto 
entre sus mttnos, y era. del.l'.~r suyo no desprenderse de 
él hasta que sns súlditos r¡uc:Jaran cc,mplatamenle sa.-. 
tisfcchos y 110 tuvieran alisolutamentc nada que recla
mar de los de Nihil burgo. Y si por una parte ~l des• 
consolado Cederico CXX Vil mandaln á sus aúbditost 
bajo las penas mas for111idal,les, que dcvolviel'.~n a,l puq
to h11sla la cosa mas insignificante que hubiera peHene
,::ido al mas ínllmo 1nicrobur;;és; por otra, el afortunado 
Ernesto declaraba, qne siendo esclavo de sus deberes 
para con el pueblo de Microburgo que le habia confiado 
la Prvvidencia, no de_sc;iosa~ia. hasta que se ln,\biera rea
lizado por completo la mútua restitucion convenida en
tre ambos Estados. Y para cumplir del mejor m.odo po
sible con tan sagradas obligaciones, ofrccia una recom
pensa de cien florines á todo microburgés que le 
encargara alguna nueva rcclamacion contra la ciudad de 
Nihil burgo. 

En ctrnn~q se supa que el duque, por amnr á sus 
súbditos y a la justicia, elevaba cualquier cosa, un cla
vo mohoso o un alíilcr sin cabeza, al valor de cien flori
nes, cayó una nube de reclamaciones singul.arcs y cu
riosisimas. Q:.1ién rücl:imó un. diente de uno de sus 
hijos que habia g11arch<lo como recuerdo toda iU vida 
y que no habia vuelto á encontrar despues del saqueo; 
qui~n un bucle de cabellos. prenda du un antiguo amor; 
quién un par de tira.ntcs eordados por una mujer que
rida. Como se ve, todos estos objetos eran inaprecia
bles en las dos acepciones de la palal)l·a. 

Trasmitiérnnse estas rcelamacioocs al príncipe Cerle
rico , el cual ordenó bajo severas amenazas, que se de
\' ol vieran inmcdjamente todos los objetos reclamados. 
Los consejeros de la Real Cámara le contestaron en nll 
respetuoso informe: 

-¡Pues entonees será establecer la geoeralizacion 
que pudiera llevarnos ti conocer el tipo comun del reino. 1 

nee; hackmd-0 despues una clasiflcacion razonada de las 
es~eles, de las clases, las familias, las categorías, y. lQ!i 
individuos que constituyen ese cuarto reino de la Natu-. 
ralmaT 

Lo mejor es no hacer nada, renunciar á las ven\ajas 
posilivns que pudiera traernos el ser autor de la,mejor 
novela de costumbres españolas contemporáneas, porque 
estoy seguro quo en esto de costumbres y en esto de 
espaiiolas y contemporáneas habíamos de encontrarnos 
poco conformes la Academia y yo. 

Renuncio á los 2.000. 

DATOS PARA LA HISTORIA .. 

I. Que el tlienlc reclamado no se habia podido tomar 
ni e mscrvar atendido su poco valor; pero uno de sus 
consejeros ofrecia • al µríncipe un:\ de sus muela~ para 
indemnizar al reclamante, el cual le confundiria de segu
ro con el que había perdido , sobre t.1do si se tomaba 
la prudente prccaucion de cntregársele encerrado eo 

, una caja de oro. 
II. Que el par de tirantes estaba ya estropeado y no 

podia devolverse; pero que podrian hacerse otro:, tan 
ricos y elegantes, que. de 6jo el propietario no vacihria 
en reconocerlos por suyos; y por lo que hace á la mu-

1 jer amada que los bordó, se mandarían bordar eslos, á 
; uaa mujer no amada pero amable, lo cual no dejaria de 
i ser ventajoso para el microburgés reclamante. -Vamos, no aciertan ustedes. Lo que he pemsado, lo 

que proyecto es ... 
-Dlgalo usted de una vez. 
-Es ... (no lo digan ustedes ni á su sombra) es ... as-

pir11r al premio de 2.000 eseu"os, que. adjudicará la 1 

A:eademia á la· mejor no,•eln de mejores costumbres ... 
digo, á la mejor novela de costumbres cspriirohts contem
poránea!!. Y cuando digo que aspiro, es que teas-o la 
firme intencion de ganarme los 2.000, ó ml)rir en la de
nraadll. 

'7'eamos lo que tengo que hacer. ,.. .. .. 
¡Novela!... de costumbres!... españolas! ... contempo

ráneas! 
La cosa es grave, mas grave de lo que al princi

pio creí. 
¡Novelal. .. En esto, francaméntc, no veo gran dificul

tad. Novel&, ya sé yo kJ que cs. Es como si dijérnmQs 
una f;ibula en que inlcnfoncn personajes imaginarios, 
dando lugar á una série de hechos imaginarios tambien. 
La cosa es que estos personajes han de ser represe11ta
ciooes,artísticas de los hombres que viven eo este mun
do real, y los hechos han de ser tambien, cte., etc ... 
Bien: lo que es en eso no hay dificultad. Sé lo que es 
un& novela, y atJn me atrevo á hacer una. 

¡De costumbres! Esto me preocupa un poco. ¿Costum
bres? Ya ... ya entiendo. Eso de costumbre quiere decir 
quo los heehos ia1i.gin~rios han de ser representacion 
arústica de esa série sistcmútica y regular de hechos 
que en la,vi•la se llaman costumbres. Además debe pro
ponerse el novelista enseiiar, para lo cual oncamüiará 
el sentido y las conclusiones du aque!Lo11 á probar una 
verdad moral de 11tilitla<l reconocida. Bieu, ya sé lo que 

es eso de costumbr~s. 
¡Espaflolas! ¡Custumtn-es españolas! :iqut me at1t9q1ié 

otra vez. A mi modo de ver, tanto vale decir costumbres 

CUE!'ITO, JlOB ALFONSO ltARR, 

(Conti11uacion.) 

Mas enmedio diJ la satisfaccion general, ni ver que el 
negocio se iba arreglando á gusto de todos.¡ el príncire 
Ccdel'ico CXXVII era el mas desventurado de los hom
bres. El duque Ernesto era un astuto diplomático, que 
con toda intencion hab:a marcado en el tratado de cam
bio el i'irden qtAe convenía seguir eo I as restituciones 
mútuas. 

En su cualidad de celibatori,o, hahia opinado q•1e lo 
roas precioso que tiene el hombre en el mundo es su pro
pia mujer, principio que IM casados, por respeto hu
mano, no se habian atrevido á n<·gar. Y como lógica 
c~nsecuencift d,e es~, el <luque hnbia hecho convenir á 
los demás en que las mujeres serian lo úllirno que se de
volviera, porque así leádrian todo~ una garantía y una 
prenda segura de su fidelidad en la restitucinn preli- , 
minor del dinero, de J.os muebles y de los animales. Por 
desgracia, las gra,,des ideas no se han invent'.ldo mris 
que para, oculta.r las pequeiías, y de aquí que á trnvés , 
de las razones políticas y de interés genero!, aducidas 
para "brar as~ por el duque_ lü11c_sto, ~I lil,isofo al~o ob
servador podr1a cncoutral' cierto Iutere;, puramente per
sonal. 

El duque Ernesto no había podido permanecer insen
sible á los atractivos de la, princesa Fcedora, que era 
una mujer de lo nrn¡¡ hermoso que pue<!e imaginarse. La 
habia tratado al principio con las may('rcs pruel,as de 
respeto, sin ocultar la emocion que sentía á su vista; 
pero dando á entender que no quería deber nada á la 
dcggracia de la princasa. Quería que comprendiera que 
en aquellas circunstancias, él con su sable, y ella con 
su belleza, era él el vencido, y como la! debia portarse. 
Sumision constante, respeto inau lito, adoracion estali
ca, amor humilde y tímido era lo único que le ofrccia. 
IWa, entrctantfl, ~ein cluramenlo que el duque Ernesto, 
por una cs,q11isita y rara oelicadcz~, JJo se ijtrevia á pe
dir nada. precisamente porque podia tomarlo todo. 

Por otra parte, el duque era g-all:.rdo y simpático, jó
ven -y licuo de chispeante gr:1cia, circunstancias que 
1rn1dru. á su am-0r y su respeto hicieron que al cabo 

1 III. Respecto al bucle, los consejeros coofesahan hu· 
mildemenl~ q,ue se hallaban muy apurados por igI10rar 
hasta el color do que eran los cabellos perdidos. Propo
nian al príncipe que mandara h·accr averh;uaciones en 
Micrl)b11rgo par~ qncoqtrar la persona que babia. d~!lo 
aquel. fra;;monto dQ su.s ca)Jcllos'. 

El infortunaQ-0 Ce,~eriGO ~pr,ol,ó el dicláo;ie_n ~- s,u,s 
consejeros, y les suplicó que se apresuraran 'a ·pGácrle 
en prúclica. Solo )' tri¡;;te en su desierto palacio, recor
d a ha á wces todas las pérfidas esposas que nos ha ti:a~ 
mi lid o la historia, y se eslremeci~ enumerándose á si 
propi,) los peli~ros á que se hallaba espuesta su ·amada 
Fmdora. Otras veces, con espíritu mas optimista, reca
pitulaba las mujeres hcróicamente fieles de que se ha 
gu:udaclo memoria, y se sentia ~1;1 poco mas animado. 
Pero enseguida volvía á 0s(re11 ccerse, advirtiendo que 
la mayor parle de estos úli,imos ejemplos estallan toma~ 
dos de la mitología. • ' • 

Mientras el príncipe se hallaba presa de ~ao hondas 
vacil,1cio11es, los consejQros, compadecidos de su des
gracia, se apresuraban¡\ satisfacer todas las exigencias 
del duque de Microburgl). 

Se habian devuelto todas las cosas masó 111enos per
didas reclamadas por ciudadanos mas ó menos proi.ios. 
Cuanto se pedia se eotre::;-~ha inmedialamente o se va
lual,a cII dinero, porque el duque Ernesto no se capsaba 
ele :ifirmar, que apcsar de su repugnancia á VAier~ <l,:l 
rigor y contra toda su voluntad, uodcvolveria la prjnc~~ 
lrnsta_ que sus queridos súb·litosse dierau por contentos. 
El diente y los tirantes habían sido completamente re
conocidos y aceptados por los reclamaotes. 

Al fin se encontró la antigua beldad que habi¡t dado 
en otro tie.m¡.,o el bucle ,le sus cahcllos. Era acomodado
ra del teatro de Microliurc;o; tenia cincuenta y tres atws. 
y sus c,1hellos eran ya completamente blancos. s~ la 
preguntó <le qué color hab,ian sido, y contestó que lo$ 
hahia tenido antes de su actual canicie de dos Clll,)rcS 
difcrenies: primer,) de un rubio claro, y luC";o de un 
ruhio algo mas suhido. 

Se le prrguntó de qué rubio er.rn cuatldo dió un huele 
de ellos á un homure á quien amaha: IÍ lo cual fepuso 
que hadia dado muchos hueles de ambos colores á mu
chos hombres á quienes habill amado. 

(Se concluirá.) 



SALA DE V ARIOS. 

El tio Cándido, colaborador de El Español, ha publi
cado una Rcvisl:i de Toros, en la que <les<lc la primera 
línea hasta la última trata de justificar el pscudóuimo 
con r¡ne firma. 

Oigan uslr.des cómo empieza á esplicarse este caba
llero: 

«Antes de tomar asiento en las gradillas del redon
del, permilidme, queridísimos lcclor~s, os haga un ¡,_e
quciío relato de mi manera d_eser al m:iu~upir los lr,1_
bajos taurinos, no sin cumphr ante ~odo ptdie~~o gracia 
por la benevolencia con que acoge1s estas pahdas re
seiías. :o 

y dispense11 uJtedes la cortedad del atrevimiento ... de-
bía haber añadido. 

Y continúa: 

•Prestadme atcncioo. 
Señores empresarios, rnlud y bien venidos seais á la 

coronada villa del Madroño.,, 

¡.Meno! ¡Copa de rom y marrasquino á este caballero! 

«Hecha la señal para el despejo, apareció_ la eund_ri
lla de paladines en columna cerrada, ~reced1da de cria
dos, mulillas para el arrastre de los bichos, y sus cor
respondientes trahillas de perros., 

Hasta ahorn habíamos•creido que preceder era ir de
lante; pero el taurón,aco colaborador de El Español, 
como buco aficionado, se 1termite dar un sallo al tras
cuerno al Diccionario de la leligua castellana. 

«Esparcidos por el anillo los chicos para entregar sus 
capolillos del paseo á los afkiona<los de uarrera y me
seta del toril , volvió S. A. á ordenar por medio de un 
alguacil, vcsl ido de gran gsla y montado en un ardiente 
cal.milo, se {ronqueara la puer-ta del chique,·o, pa,-a lo 
cual le echó la llave., 

¿Couque ardiente? Sí sería de 36 grados el caballito. 
Por otra parle, lo de franquear la puerta echando la 

lleve, no 008 parece muy franco que dígnmos. 

el.os chicos Maiírro y Mola salieron á prender rehi
letes, h11ciéndolo el primero con !.los pares, cuarteando, 
de preciosas flores , y uno el segundo, á toro parado, 
lambieo de flt>rcs. • 

Eche usted flores, compaiitTo. Ya se conoce que esta
mos en primavera. 

Pues aun no CC'oc.cen ustedes lo mejor. Hé aquí cómo 
refiere la salida del primer campeon: 

¡Esceleole Licho! Dp gran romana, Luen mozo, salió 
bramando, cárdena i.u piel, comícorto é inmrjoraLle tra
pio.> 

Este bello dcsónlcn en la esprcsion nos recuerda un : 
,·endcdcJr ambulante que andaba por los cafés de Ma
drid pregonando así su mercancía: 

«Corbatitas, bue11as anchas caballeros, de p1tritas, de 
moda, á comprarlas á diez reales, muy óaratas, de todos 
colores chalinas de seda, elega,1tes caballeros., 

Y lu<'go, como quien uo dice nada, conlinúa de esla 
manera: 

«Cerrajero de nombre, dos puyas sufrió con disguslo, 
de Cal<Jcru11, no sin hacerle bes;- r el sucio, perdiendo su 
escelente nlaLaya. Granda, joven de pujaoza y valor, le 
tomó en cinc11 ocasiones con toda fé, s¡n desmontarse 
nias que en una, que le causó una pcqueiia conlusion, 
de la que se retiró; tambien en la refriega perdió lajaca 
que monL'\ba.> 

Esto es tan grave que nos ab¡,tenemos de todo comen
tario. 

Prosigamos. 

«Para Antonio Sanchez {el Talo) eslaba reservado 
este animalito. Dcspues de e,cho pases naturales y dos 
de pecho, baslante malos, por lo que fué arrollado en 
uno, y gracias á un capote que le quito la querencia del 
bulto, le hubiera en~anchado por falla de piernus y de 
élra cosa que me callo.> 

¡De otra cosal ¡Demonio! ¡qué cüsa seria esta cuando 
la calla el tío Cándido, que por cierto no c.s hombre que 
se muerde la lengu11? 

El final es digno del resto del articulo. Dice: 

«Respecto á los toros en general, han d:idojuego; te
nic-r1do en cucnla que el gai.ado que se ha lidiado está 
muy atrasado y solo cor snrnn las carnes que tenian el 
aiío anterior; ~iucs lus yetbas que hoy tienen las dehe
sas de csla C< marca es Cfü,i una ilusion po,r folla 1'.e 

aguas.> 
¡Hombre! ¿conque solo conservan las carnes del aiío 

antcrior7 Pues diga usted, ¿que han hecho de las de 
,este aiío? 

¿Se las habrán robado? ¡O las habrán dado para los 

pobres'? ~:starian divertidos los pobres animalitos con 
carne del año pasado. 

---------
Re;; ú me n. Despues de todo, creemos que el espec-

táculo es digno de la Hevisla y la Revista digna del es
pectáculo. 

* *~ 
En una reunion que últimamcule han c?lebra~o- en 

Lóndres los m,,z,,s de café, se Lrató de la ardo~ e im
porlanle cueslinn de la pr11pina. Uno d~ los ~s1slentes 

Pronunció una lumiaosn perorala encamrnada a demos
• d' .d d trar que la propina rs una afrenta hecha a la 1ga, a 

del hombre. Sin emh:irgo, su prop.Jsicioo fué desechada 
por una iumensa mayoría, que decidió. se respetasen 
las anli¡,uas tradiciones, ó lo que es lo mismo, que cada 
cual eonlinurise metiendo en el bolsillo la afrenta de la 
profesion. 

y sin agradará nadie, yo creo que en Madrid ha
bría sucedido lo mismo. 

l!< 

* * Dos periódicos neos de provincias, segun dicen com-
petentemente autorizados, nos dan la tremenda no_Licia 
de que el padre Sanchez picosa auaudooar para sICm• 
pre el periodismo. 

De6de la muerte de la célelire Lealtad, han circulado 
solJre este abandono versiones contradictorias. Hoy, 
d( spues de la deel1ir:1cion de los periódicos competentc
menle autorizados, nu nos puede quedar duda. El padre 
Sar.chez nos df'ja para siempre. 

Cun este motivo nos ha remitido un neo la siguiente 
poesía: 

Al eclip■e del padre Sucbes. 

Y dejas, pastor sabio, 
el mundo triste, dolorido, escuro, 
¡matando el rape! puro! 
¡Y Lti, sellando el lahio, 
te vas traidor á tu rincon seguro! 
Los aules liicu had..tdos 
y los agora tristes y afligidos 
á tus pechos c, i,1dos, 
suscrilores q ucridos, 
¿á dó dirigirán ya sus bufidos? 
¿Qué leerán los ojos 
que admiraron tu géuio y donosura, 
que no les sea en ojos? 
Quien O}Ó tu rnz purn 
¡qué no tcnd rá por nteio y por basura! 

¿El mar del periodismo 
quién cruzará tranquilo y con acierto? 
¡Quién prestará conci,irlo 
al saliio oscuraulismol 
;.Quién guinrá la Espaiia hasta el neismo? 

¡Ay puerta codiciosa 
de su santa rnansionf ¡ cuál nos insultas! 
1Cuál giras presurosu! 
¡Cuá11 pronto nos le ocultas, 
y en dolor y en uarbarie ncs sepultas! .. 

• • 
Pues señor, estamos como queremos: Gaztambidc va 

á traer ú l.l Zarzuela una compañia bufa francesa. De 
manera que leuemos Ilufos en el Circo, Bufos en Varie
dades, Bufos en Jovellanos, Bufos en todas partes. 

¡Vivan los Bufos, y adelante! 

... 
• • 

Una pregunta á El Pe,1samiento Español.-¿Por qué 
no hemos tenido esta semaoa el inimitable placer de 
leer una carla del corresponsal de Aguas Buenas? ¿A 
qué tiene lu crueldad de privarnos de sus cómicas y di
vertidas consideraciones, que nos son Lan necesarias hoy 
que huy tan pocas cosas que nos pongan de buen hu
mor? 

Que ha Lle el corresponsal de Aguas Buenas para que 
nosotros podamos reir. • 

• .li: :11: 

Por el gobierno de In provincia se ha publicado un 
bando prohibict1do la reventa de billetes para los es
pectáculos, ó mejor dicho rcglamentándola. 

Se ;exige para poder ocuparse de esta industria el 
permiso de la autoridad, que solo se concederá á las 
personas que no puedan dedicarse á los trabajos de sus 
rcspcclivl;s oficios. 

El máximun que podrá exigirse sobre los precios del 
despacho será el de dos reales por hille.le. 

Los revendedores no aulorizndos quedan sujetos á las 
penas del comiso de los Lilletes y 500 rs. de multa, ó 
prision subsidiaria. 

Los productos de lo primero, esto es, de los comisos 
de billetes, se destinarán á los eslaLlccirnientos c!e Be
neficencia. 

~ SANTO DEL nIA. 
San Vicente y San Hermogencs, mártires. 

<;:;ULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en. 
la iglesia de Santo Tom:ís. 

BOLSA. 
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ESPECTACULOS. 

Rll:AL.-A las ocho y media.-Funcion 145 de abo~. 
no.-Primer turt10 é impnr.-Poliuto. 

PRINCIPE.-A las cuatr,i y mcdia.-El sordo_ en ta. 
posada.-El memorialista.-A la!! ocho y media.-Et,· 
am-mte universal.-Asirse de un cabello. 

CIRCO.-A las cuatro y mcJia.-La almoneda deJ
diablo.-A las ochu y mcdia.-La misma. 

ZARZUELA.- A las c~atro y mcd-ia.- La varita 
de virtudes. -A las ocho.-La firma clel rey.-ll,qu
rido sobre ascuas. 

NOVEOADES.-A las cuatro y media.-El diablo.. 
predicador.-Las citas.-A las ocho y madia; .... Los mdr~ 
tires de Polonia.-La c:asa de campo. 

LA ESTRF.LLA MADRILEÑA.-A las ocho. -Sinfonía.· 
-El 1,wrido de la mujer de D. Blas.-Jut>gf!S d_~ pres
tidigitacion por el Sr. Hary.-La noche en Trr;ueq~, 

GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce del 
dia.-Grandes peleas . 

TEATRO DE VEHANO.-(Circo de Paul.)-A las, 
ocho y media.-f.,as diabluras de Serafin.-Un cuartq, 
con dos camas. 

CAMPOS ELTSEOS. Grao funcioq por la ,aocieda~: 
de Ju .'Vueva Infantil. 

PLAZA DE TOROS.-Segunda media corrida, en_, 
quo se lidiarán seis loros de Balmaseda. La co1·rt~a 
empezará á las cuatro y media . 
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